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Uno siente envidia, sana por
supuesto, de quienes, como
Eduardo Gómez y sus herma-
nos,  Armando, Isabel, Ana
Mari y Adela, saben manejar
de manera adecuada la pa-
ciencia y el tiempo para con-
seguir unos objetivos que re-
quiere, precisamente, de es-
tos dos elementos y de una
constancia en el trabajo para
culminar una obra como la
que han realizado en conjunto
en el paraje de Los Pontones,
en Espinosa de los Monteros,
donde unas máquinas que en
otra situación estarían en la
chatarra o convertidas en un
automóvil o una lavadora do-
méstica por obra y gracia de
los modernos sistemas de re-

cuperación de metales y sin
embargo funcionan a la per-
fección, bien produciendo
energía eléctrica, bien mo-
liendo cereal o bien serrando
madera para la construcción.

Las instalaciones, comen-
zando por la Fábrica de Luz
Eléctrica Los Pontones, que
así se llamaba la empresa ini-
cial gestionada por tres socios
y en la que trabajaba como
operario el abuelo de los aho-
ra propietarios, funcionaban
mediante una turbina que
aprovechaba un salto de agua
de presión con 58 metros de
desnivel (sólo existen 2 en
Las Merindades, este y otro
en Tobera, en  el municipio
de Frías)  y con capacidad de
60 litros por segundo, pro-
ducto de una concesión admi-
nistrativa, y que movía un ge-
nerador con cuya energía se
proporcionaba alumbrado do-
méstico a los vecinos de Es-
pinosa de los Monteros y más
tarde a los de Bárcenas.

Esto ocurre en 1908 y poco
más tarde se incorpora la mo-
lienda a la producción de la
industria, para lo cual se ins-
talan tres muelas, dos desti-
nados a moler trigo, cebada y
avena para sustento de ani-
males en general, así como
habas y yeros para los bueyes
de tiro, además de un tercero
destinado a moler trigo para
el consumo humano y  que
requería una instalación adi-
cional destinada a limpiar el
grano antes de pasar a las
muelas.

Por cierto que Eduardo Gó-
mez hace aquí una pausa en el
relato de la técnica para ha-
blar de las fiestas que se cele-
braban en el complejo cuando
los agricultores de la zona lle-
gaban  al mismo para que se
moliera su cosecha y entre
tanto esperaban dando cuenta
de torreznos, chorizos, casta-
ñas y otros alimentos asados
a los que se acompañaba con
abundante vino, al tiempo
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que se refiere a la época del
estraperlo cuando aparecían
los carabineros y todo el
mundo desaparecía a su vez
con el trigo y la harina, unos
hacia el monte, otros en el pa-
jar y otros más a Espinosa o
donde podían.

Estamos hablando de los
meses en que se podía apro-
vechar el agua ya que durante
el estío el caudal mermaba
hasta limites en que no podía

mover la maquinaria. Ante
esta situación los propietarios
de la empresa instalaron una
máquina de vapor con la que
movían el generador y las
piedras de moler.

En los años 40 la empresa
dio un salto técnico muy im-
portante, ya que adquirió en
Inglaterra un motor diesel fa-
bricado por la casa Peter "que
era una joya en la época y tra-
bajaba día y noche sin parar

aunque era difícil conseguir
combustible" apunta Eduardo
Gómez, con el que movían
todas las instalaciones, inclu-
yendo una serrería que se ins-
taló en esa época y de la que
se suministran de madera pa-
ra la construcción los vecinos
y constructores de Espinosa y
localidades cercanas.

Gómez hace un especial
hincapié sobre el sistema de
poleas correas que mueven

las máquinas de producción,
alguna como la sierra a cierta
distancia del motor, en las
que es preciso manipular
cambiando los desarrollos en
función de cual de ellas preci-
se energía del motor y de las
revoluciones que esta necesi-
te para funcionar correcta-
mente. "Por cierto, todas, má-
quinas y transmisiones están
en perfecto orden de funcio-
namiento", recalca Gómez.

La empresa y las instalacio-
nes de la Fábrica de Luz Eléc-
trica Los Pontones pasó en

1948 a manos de los actuales
propietarios cuando su padre,
Moisés Gómez Fernández,
compró a los tres socios el
complejo industrial en el que,
como se recordará, había tra-
bajado el padre de Moisés y
abuelo de Eduardo y sus her-
manos, que ahora están traba-
jando, primero en mantener
en marcha la maquinaria y se-
gundo en conseguir dar al
edificio que la guarda la pres-
tancia adecuada para conver-
tir en museo la zona baja del
mismo. 
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